
















Transmisión de las armerías  
en el reino de Castilla en el siglo XIII. 
Las armas de don Enrique de Castilla,  
hijo de Fernando III el Santo
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Resum: En morir Alfons IX de Lleó, el 1230, s’uniren definitivament en la persona del seu fill Ferran III, 
que prèviament havia heretat el regne de Castella, les corones de Lleó i Castella, fet que es posa de mani-
fest en totes les representacions iconogràfiques posteriors. Ferran III aportà una interessant novetat en el 
camp de l’heràldica: el quarterat en creu, moda que fou adoptada pels seus descendents.
Paraules clau: heràldica castellana, combinació de les armeries, quarterat en creu, brisures, sigil·lografia.
Resumen: A la muerte de Alfonso IX de León, en 1230, se unieron definitivamente en la persona de su 
hijo Fernando III, que previamente había heredado el reino de Castilla, las coronas de León y Castilla, 
hecho que se pondrá de manifiesto en todas las representaciones iconográficas habidas a partir de enton-
ces. Fernando III aportó una interesante novedad en el campo de la heráldica: el cuartelado en cruz, moda 
que adoptaron sus descendientes.
Palabras clave: heráldica castellana, combinación de las armerías, cuartelado en cruz, brisuras, sigilografía.
Abstract: At the death of the king Alfonso IX of León in 1230, the crowns of León and Castile were 
definitively united in the person of his son Ferdinand III, who had previously inherited the kingdom of 
Castile. This has been shown in all iconographic representations since then. Ferdinand III gave an inter-
esting novelty in heraldry: the quartering (party in cross), a fashion adopted by his descendants.
Keywords: Castilian heraldry, combinations of armorial bearings, a quartering (party in cross), brisures 
or cadencies, sigillography.
Résumé: À la mort du roi Alphonse IX de León, en 1230, les couronnes de León et de Castille s’unissent 
définitivement dans la personne de son fils Ferdinand III, qui avait déjà hérité le royaume de Castille. Ce 
fait devient manifeste sur toutes les représentations iconographiques à partir de ce moment-là. Ferdinand 
III a apporté une intéressante nouveauté au domaine de l’héraldique: l’écartelé en croix, une mode qui a 
été adoptée par ses descendants.
Mots-clés: héraldique castillane, combinaison des armureries, écartelé en croix, brisures, sigillographie.
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A la muerte de Alfonso IX de León, en 1230, su hijo Fernando III, que previamente había hereda-
do el Reino de Castilla de su madre, la reina Berenguela, no estuvo de acuerdo con el reparto que había 
hecho su padre, dejando herederas del Reino de León a sus hermanastras Sancha y Dulce, hijas de su 
primer matrimonio con Teresa de Portugal. Fue cuando Fernando amenazó con invadir el Reino de 
León y pactó una cuantiosa suma con sus hermanastras para que renunciaran a sus derechos. Esta es la 
llamada Concordia de Benavente de 1230, por la que se unían definitivamente las coronas de León y 
Castilla, hecho que se pondrá de manifiesto en todas las representaciones iconográficas habidas a partir 
de entonces.
En los sellos de plomo, Fernando III sigue el modelo antiguo: así, el sello de 1232 es bifacial, y nos 
muestra un castillo en el anverso y un león en el reverso (figura 1).
Al tenerse que diseñar un escudo para Fernando III con las armas de los dos reinos que poseía, la 
solución del escudo llamado partido en palo, consistente en dos partes iguales separadas por una raya 
vertical, diferenciadas por los esmaltes de los campos y con figuras distintas en cada zona, no era la 
representación más conveniente. El castillo, correspondiente a las armas del Reino de Castilla, al tener 
que ser alargado, habría parecido una torre; y el león, distintivo heráldico del reino leonés, habría te-
nido que exagerar su posición rampante, quedando demasiado deformado. Si se hubiese optado por 
diseñar un escudo partido en banda, esto es separadas las partes por una raya horizontal, también habrían 
quedado las dos figuras demasiado deformadas. El escudo partido no era la solución más adecuada y 
hubo que buscar otra.
Fernando III empieza desde muy temprano a utilizar unas armas que 
aportan interesantes novedades tanto en su significado como en lo mera-
mente formal. Veamos lo que dijo al respecto el profesor Martí de Riquer: 
«Cuando en un mismo escudo recayeron los reinos de Castilla y de León se 
ideó combinar las armas haciendo en un mismo escudo cuatro particiones 
mediante una línea vertical y una horizontal que se cruzaban en el centro, 
lo que produjo el modernamente llamado cuartelado en cruz, se puso el 
castillo en las zonas primera y cuarta y el león en la segunda y tercera»1 
(figura 2).
Desde 1231, san Fernando usa sellos de cera en que castillos y leones se 
«integrarán en el famoso cuartelado real (llamado a veces cuartelado de San 
1. Riquer Morera, Martín de: Heráldica castellana en tiempo de los Reyes Católicos. 1986, Barcelona, pág. 224.
Figura 2. Escudo cuartelado en 
cruz de Fernando III el Santo.
Figura 1. Sello de plomo de Fernando III de 1232.
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Fernando) que será el símbolo perfecto de esta unión hasta el final del período medieval»2. «Estos sellos 
llevan castillos y leones en el anverso, tanto en el escudo cuartelado como en las coberturas del caballo; en 
el reverso llevan dos castillos y dos leones dispuestos como en el cuartelado, pero no sobre un escudo sino 
en el campo circular sin división de campos»3 (figura 3).
«Fernando III tuvo para con Castilla, su primer título regio de soberanía, una especial consideración 
y reconocimiento de tan señalada primacía, a la hora de la integración política y gubernativa con el reino 
de León»4. Así, antepone siempre Castilla a los demás títulos de soberanía en los documentos que salen 
de su cancillería, y hace lo mismo en sus manifestaciones iconográficas, tanto heráldicas como sigilográ-
ficas o monetarias, poniendo siempre el castillo en el primer cuartel de sus escudos.
A partir de este momento, las armas dejan de ser dinásticas para convertirse en armas de dignidad, o 
de posesión de un territorio; y por lo tanto son exclusivas del rey, no pudiendo ser usadas por sus descen-
dientes.
Se llama armas plenas a las propias del rey, señor o cabeza de familia, según el caso, sin adición ni 
modificación alguna. Así, las armas plenas de los reyes de Castilla y León son el cuartelado en cruz de 
castillos de oro en campo de gules y leones púrpuras en campo de plata.
Veamos qué nos dice Martí de Riquer de los escudos de quienes no eran el rey: «Los hermanos meno-
res del heredero se veían obligados a introducir en sus escudos una modalidad que, dejando bien patentes 
las piezas o figuras del linaje a que pertenecían, revelara que no eran cabezas de familia; y a este fenómeno 
se llamó en francés briser les armes (brisar o cortar las armas), y al elemento diferenciador que se introdu-
ce en el escudo se llama brisure»5.
Los seis hijos de Fernando III usaron escudos diferentes. El primogénito y heredero, Alfonso, usó el 
cuartelado en cruz de Castilla y León, es decir las mismas armas plenas que su padre, y las llevó así tanto 
cuando era heredero, como cuando más tarde fue el rey Alfonso X el Sabio. Los demás hijos del rey Fer-
nando brisaron sus escudos de la siguiente forma: el infante Don Fadrique, del escudo de su padre traía 
sólo el castillo; el infante Don Enrique adoptó un cuartelado de castillos y cruces floretadas; el infante 
Don Felipe, un cuartelado de castillos y águilas de Suabia, por su madre, Beatriz de Suabia; el infante Don 
Manuel, un cuartelado de manos aladas y leones, manos aladas que son un escudo parlante; y el infante 
2. Francisco Olmos, José María de : El Signo Rodado Regio en España. Origen, desarrollo y Consolidación. Siglos xii-xv. 
2009, Madrid, pág. 51.
3. Menéndez Pidal, Faustino : Heráldica de la Casa Real de León y Castilla. (siglos xii-xvi). 2011, Madrid, pág. 119.
4. González Díez, Emiliano; Martínez Llorente, Félix J.: El Blasón Heráldico de los Reinos de León y Castilla. 
Editado por las Cortes de Castilla y León, 2002, Salamanca, pág. 142.
5. Riquer: Heráldica castellana, pág. 239.
Figura 3. Sello de cera de Fernando III posterior a 1231.
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Don Luis, un cuartelado de castillos y las fajas de plata y azur de los señores de Danmartín, señal heráldi-
ca de la familia de su madre, Juana de Danmartín, segunda esposa de Fernando III (figuras 4 y 5).
Como podemos observar en todos estos escudos, «existe la deliberada intención de dar a cada uno de 
estos personajes unas armas propias y diferenciadas de las que tenía el cabeza de familia»6.
ARMAS DEL INFANTE DON ENRIQUE DE CASTILLA
Al infante Don Enrique le dieron unas armas que eran una brisura del escudo de su padre: consistían 
en un cuartelado en cruz de castillos y cruces, que generalmente eran avanadas (vacías). Se cambió el león 
por la cruz floretada y se mantuvieron los mismos esmaltes que llevaban las armas plenas de su padre, el 
rey, de oro el castillo y de púrpura la cruz, a fin de que el escudo se pareciera al máximo al escudo real y 
quedase así patente que el infante era de su dinastía.
Juan Menéndez Pidal nos muestra un sello ecuestre del infante cabalgando hacia la derecha del sello. 
Es pendiente, bifacial, de 92 mm de diámetro, de cera oscura y de fecha desconocida. En el anverso nos 
muestra al infante con la cabeza protegida por un yelmo de baúl; tiene la mano derecha levantada empu-
ñando una espada, en posición de atacar; sostiene a su izquierda un escudo cuarteado de castillos y cruces; 
en las gualdrapas del caballo presenta un partido en banda de una cruz y un castillo. En el reverso lleva, 
dentro de un escudo, un cuarteado de las mismas armas (figura 6).
Juan Menéndez Pidal, en la descripción que hace de este sello, dice que esta cruz es la de Calatrava. 
No me atrevo a confirmarlo, ya que no coinciden los esmaltes: la de Calatrava es de gules y esta es púrpu-
6. Riquer: Heráldica castellana, pág. 238.
Alfonso Fadrique Enrique Felipe Manuel Luis
Figura 4. Escudos de los seis infantes hijos de Fernando III el Santo.
Figura 5. Sello de cera bifacial del infante Don Felipe de Castilla, que se halla en el Archivo de la Cámara de Comptos de 
Navarra, en Pamplona.
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ra; y no he encontrado ningún testimonio de que el infante Enrique hubiese pertenecido a esta Orden, lo 
que justificaría llevar su cruz en sus armerías.
Existe otro sello ecuestre muy análogo a este. Es del año 1254, pendiente, bifacial, de 81 mm de 
diámetro, de cera oscura. En el anverso y en las gualdrapas de su montura nos muestra un escudo con un 
cuarteado en cruz con cruces y castillos —armas del infante—, mientras que en el reverso vemos este 
mismo cuarteado ocupando todo el campo del sello, con divisiones (figura 7).78
De su estancia en Italia, donde fue nombrado senador de Roma, de donde proviene su sobrenom-
bre de el Senador, le quedó un hijo llamado Enrique Enríquez, rico honre castellano nacido hacia 1246, 
del que se sabe que tuvo descendencia. Son los Enríquez de Salamanca y de Sevilla, que tenían sus 
entierros en la capilla del Adelantado de la iglesia de San Francisco de Sevilla. Allí reposa este «Don 
Enrique Enríquez de Sevilla el Viejo, fijo del muy noble infante», junto a otros familiares. «Los escudos 
de armas que allí había databan del siglo xiv, son conocidos por una descripción de Salazar y Castro9, 
que nos permite conocer los colores de las armas del infante. El cuartel de Castilla tenía los colores 
sabidos; el otro era de plata y la cruz floronada dice que era negra»10. La cruz del infante Don Enrique, 
originariamente de color púrpura, pudo haberse ennegrecido con el tiempo en los viejos escudos de San 
 7. Menéndez Pidal, Juan: Catálogo de sellos españoles de la Edad Media. 1921, Madrid.  núm. 129.
 8. Menéndez Pidal, Faustino. La Casa Real de Castilla y León. 1982, Madrid, pp. 92 a 94.
 9. Epitafios y memorias que se hallan en los sepulcros y en las capillas de muchos ilustres personajes de España, reco-
gidos por D. Luis Salazar y Castro … Real Academia de la Historia. Colección Salazar, D-17.
10. Menéndez Pidal, Faustino. Heráldica de la Casa Real de León y Castilla, pág. 131.
Figura 6. Sello de cera bifacial del infante Enrique de Castilla, de fecha desconocida7.
Figura 7. Sello de cera bifacial del infante Enrique de Castilla, de fecha 12548.
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Francisco de Sevilla. También existen escudos como los del infante en el sepulcro de fray Juan Enríquez, 
franciscano y confesor de Enrique III, en el convento de Santa Clara la Real de Toledo (figura 8). El 
escudo se halla dentro de una hermosa rosácea gótica11.
CONCLUSIÓN
Hemos visto como Fernando III de Castilla y León combina las armerías de los dos reinos que ha 
heredado mediante el cuarteado en cruz, y como estas armerías se transmitieron a sus hijos. Así, las armas 
del infante Don Enrique consistían en un cuartelado en cruz de castillos de oro sobre gules en el primer 
y tercer cuadrante, y de cruces floronadas púrpuras sobre plata en el segundo y tercero.
Comparando las armas del infante Don Enrique con las del infante Don Manuel, se llega a la conclu-
sión de que ambas se formaron diferenciando el cuartelado real, por el sistema de sustituir bien el cuartel 
de León, o bien el de Castilla, con otros muebles, conservando los mismos colores. Esto se hizo con el fin 
de mantener al máximo la semejanza de estas armas con las armas reales.
11. Menéndez Pidal, Faustino. Heráldica de la Casa Real de León y Castilla, pág. 132.
Figura 8. Sepulcro de fray Juan Enríquez en el convento de Santa Clara la Real de Toledo.
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